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S ección ODcial 

La AoAoEmA. CA.!J.ASANOlA celebrara el domingo dfa 5 del cor-rfon­
te, sesión privada en In que el académico honorario D. José ,Solee 
y Forcadò. díse1·tara:sobrd enema: .Rasgos gene1'ales del arte desde los 
tiempos p7·oto-ltistó1·icos hasta meest1·os dias. 

Se rècuerda a los seí'lores Académicos el deber do asistit' pun· 
tualmente a dicho acto. 

El Viao'Proaldonte, 
?I!ANOEIJ PARÉS 

Barcelona 1. 0 Noviembre de 1!>05 
El Soarotarlo, 

EUGENIO "t\AOAL Y ÚAMPS. 

- , 
UN ANO MAS 

Un año mas de existencia cuenta ya nuestra Revista y 
nuestra Acadt!mia . ¡Un año mas en medio de las actuales 
circunstancias cuantas cosas indica! En nuestros tiempos en 
que el error cunde por todas partes, en que la impiedad todo 
lo invade, en que las inteligencias, obscurecidas por las tinie­
blas dc la ignorancia por una parte, y por otra parte por Jas 
del racionalisme y fall!os sisternas modernos, se lanzan de 
absurdo en absurda, es en· realidad admirable contemplar 
una publicación católica, cuyo fio es difundir Jas esplendo­
rosas luces de Ja verdad en el terrena científica, literario, ar­
tistico, préctico, que lucha a brazo partida con un sinnúmero 
de publicaciones periódicas que se presentan ataviadas con 
todas las seducciones del error y la maldad, y sostener triun­
fante esta lucha día tras día basta emprender con brios siem-



~ L~ ACAOEMIA CALAS~NClA 

---------------------
pre crecientes y entusiasrnos nunca vencidos, un nuevo año 
de publicación, algo indica, alguna lección provechosa nos da. 

Y si por los trutos se conoce el arbol, como nos dice el 
relato evangélico, que vida no tendra una Academia que 
sostiene una publicación de la índole de la nuestra. Un año 
mas de existencia para la ACADEhliA. CALASANCIA indica un año 
mas de trabajo para los veteranes que tan alto han puesto el 
nombre de la misrna, cuyas frentes estan ornadas con victo-

. riosos laureles, y cuyos sabios consejos tan importantes son 
para la marcha y buena dirección de la Acad~mia. 

Un año mas de existenc~a, indica un año mas de expe­
riencia para los que siguen fielmente las huellas de los ante­
pasados, en lo que a la Academia se refiere. 

Un año més de existencia, indica nueva savia y vida co­
municada a Ja Academia por los jóvenes elementos que con 
su lozanía y robustez vienen gozosos a sostener y aumentar, 
si cabe, la vida de que disfruta la Academia. 

Esta vida interior y exterior de la Academia, muchas en­
señanzas nos surninistra, concretandome en los mementos 
presentes únicamente a dos, prescindiendo de otras varias. 
Una de éstas enseñanzas es teóric::a, otra practica. 

Que aquella inteligencia privilegiada ( 1) que dió el ser y 
comunicó vida é impulso a la Academia, la cimentó en sólidas 
bases, la sentó en principies indestructibles, la entronizó en 
murallada alcazar y Ja encauzó bacia un norte verdadera, 
cua! es, el vasa11aje racional que a la fe presta la ciencia des­
pués que ba sido elevada a su mayor desarrollo bajo todos 
conceptes en esta vida; es una verdad evideote y que no 
puede negarse. Enseñanza en cierta manera teórica, que nos 
dice, que a tan sólidos fundamentos y elevades fines, se aña­
dió la bendición divina que bace progresar lo que elevades 
fines persigue. 

Iguales causas producen los rnismos efectos, enseñan los 
filósofos. Siguiendo estos carninos, dirigiéndonos al mismo 
fio debemos sacar la regla practica de que también contri· 

(1} El R.l mo. P. LlanAB. 
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buiremos, cada cual en su lugar, a lo que todos ambiciona­
mos, que es el mayor lustre y esplendor de nuestra Acaiemia, 
respondiendo asi a lo que tienen derecho a esperar las mu­
chas palabras de aliento y de alabanza iomerecidas que de 
autorizados labios hemos recibido, esperando que la i.ndu!­
gencia que basta ahora nos han dispensada nuestros subs­
criptores y lectores, continuen dispenséndonosla en el porve­
nir, procurando por nuestra parte, ir poco apoco y a medida 
que nos lo permitan nuestras débiles fuerzas, poniendo esta 
publicación a la altura que ellos se merecen, aunque nunca 
llegaremos a los· favo res que nos han dispensada y a las gra­
das que les son debidas. . 

LA DIRECCIÓN 

EL PURGATORIO ANTE LA RAZÓN HUMANA 

6' 
El dogma del Purgatodo es alla­

menle consolador. 
loRD BvaoN. 

La herida profunda inferida allinaje de Adan por la pri­
mera culpa perturbó de tal manera la ioteligencia y corazón 
humanos, que de no haber superabundada la gracia al peca­
do, la confusión en cosas de tanta trascendencia como las re­
lacionadas con la vida sobrenatural , nos hubiera guiado a l 
caos de espantosa obscuridad. De haberse extinguido el libre 
albredrio y muerto la razón, conculcada nuestra dignidad 
basta convertirnos en autómatas, sin derecho a merecer, es­
taríamos al nivel de cualqui·er irra.cional, conforme con·fiesa 
la doctrina protestante. 

Afortuoadamente para nuestra alma, ademas de Jas pre-
• rrogativas naturales, hemos de confesar que ni la voluntad, ni 

la razón, ni la naturaleza humana quedaran aniqui ladas; 
quedaran, es cierto, lastimosamente deterioradas por el primer 
pecado, pero no se perdió la aptitud necesaria para hacernos 
agradables a Dios, presupuesto siempre el auxilio, de que no~ 
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habla San Pablo Gratia Dei mecum ... Confesamos con el 
Conr.ilio de Trenta, que Ja naturaleza humana fué despojada 
por el pecada original de los dones sobrenaturales de la gra­
cia, pero en cuanto a los naturales fué solamente herida 6 
quebrantada ... 

Cuando ya llt:gó la plenitud de los siglos, apareció en el 
mundo, «la gracia de Oios nuestro Salvador», iluminando a 
los pueblos con el resplandor de su doctrina, atrayendo a los 
pecadores. Por afeada · pues que haya quedada la imagen y 
semejanza del Hacedor, a causa de la participación de la di­
vina naturaleza no somos seres despreciabies, .dignos de ser se­
pultados en el abismo de la nada. Es mas, nos ha concedida 
el Señor el don inefable de poder merecer con el Padre por 
Jesucristo, con las buenas obras, y con las penitencias, que 
voluntariamente practiquernos, basta con la aceptación vo­
luotaria d'e las adversidades, que nos manda su liberal dies­
tra para satisfacción de nuestros pecados: no contenta aun 
este rasgo de su bondad nos reserva para la otra vida la sa­
tisfacción temporal por los pecados, que en cuanto a la culpa 
perdonamos, pera no en cuanto a la pena, no hayan sido sa­
tisfechos. 

Comprendiendo, pues, que no todos los pecados tienen 
reato eterna, y reconociendo que la santidad de Oios no con­
siente en su Sión celestial ninguna mancha, es recto aceptar 
un Jugar intermedio de penas, donde se purifiquen las almas 
antes de gozar de la visión intuïtiva de Oios. 

Consecuencia tan lógica es patrimonio de los que con ra­
zón y con piedad discorren, y poco importa que los protes-. 
tantes, constituidos fuera de Ja Iglesia, la rechacen como in­
necesaria; con esta confesión rechazan toda salvación. Sin 
embargo, hay que conven ir en que el protestantisme pasó ya 
a confundirse en el racionalisme; por lo tanta ensayaremos a , 
probarles primera por el argumento de la razón, que no repug· 
na la existeocia del Purgatorio. En otra conferencia , como to­
davía habra quien se guarezca ba jo los dia teles de sus creen-
cias luteranas, descorrerernos un poco el velo de la tradición 
unaoime en aceptar este dogma. 



Siendo motivo de credibilidad la permanencia y constan­
~ia en la confesión de una doctrina por todos los pueblos, no 
despreciaremos la gran fuerza, que puede dar a nuestra con­
fesión de fe relati va al Purgatorio. 

En cuestión tan trascendental y consoladora cornienzan 
los corifeos de la disidencia por contradecirse: contradicción 
que debiera despertar a la luz meridiana a los que de buena 
fe rnilitan en su secta. Efect!vamente, Calviço es parüdario 
de que se clame con todas las fuerzas contra lo que se llama 
invención satan ica para derrocar los rnéritos de la cruz (I). 
Por el contrario Leibnitz (z) de alma grande, constreñida du­
r.amente en las redes de la Reforma, emplea un lenguaje rnuy 
conforme con el espíritu católico-¡ ,consignando la esencia de 
la purgación voluntaria, tan volm:taria, que las almas com­
prendiendo la fealdad del pecado se precipitan elias mismas 
en el haz de JJamas para purificarse de semejante deformidad. 
Ruge el simoniaco de Ginebra, como rugen los modernos ma­
terialistas calcinéndose en el fuego de la concupiscencia; espí· 
ritus corrornpidos, encanalladas conciencias, arrastrades é la 
culpa por el turbión de afectos que se revuelven en su alma 
para estrellarse en el infierno, como los epicúreos apetecen 
un reposo, que no logran, puesto que el parpadeo continuo 
de s u con cien cia moral aleja de ell os toda esperanza de bie­
naventuranza eter_ga. Es preciso reconocer, que los que nie­
gan este dogma no lo desconocen, sino que no lo creen. Ex­
traña distinción parec.era a alguno, no es lo mismo fe que 
conocirniento; la creencia lleva en sí, en el alrna, en Ja subs­
tancia misma de lo que se cree, aglo sobrenatural; es, como 
nota Santo Tomas, un habito del entendirniento por el cua! 
cornienza en nosotros la vida eternà fides est habitus quo 
incoa/ur in nobis vita ceterna; renunciando los católicos a las 

(¡) Olamandttm ttOit modo llocif, •ad guturis ac latuum conttntions1 ¡nr(latorium e~~:itiale eua 
Satancq commc1•tum, quod Ohl•li crl(cem evàcuat quoà contumclíam Del ml~trlcoràiaJ non rertm· 
dnm irrog~t, quoà fld~m no1tram la.betacil a o avertit. (Institut Ub. III, oap V, pnr~¡¡. S¡. , 

(li) 1'lerlt¡11t omtlll (velerel e11·ecentiorcl) conselt8trttnt i11 castigatio~t~m paternam I iva purga.. 
tlonem po1t ha.ac v(tam quali•cumque ea esaet, quam ip1re anim(XJ ab e:t:oueu a corpore lllumlnatre, 
et nbl con•pecta tunc tmpriml• pra;teritm vitm tmper(ectiotae el pecca.ti (a;àtlata, rruazirna lriltttio. 
~racta; libi accer1unt ~abtnter 1 nollentqua aliter ad cuZmen ~atituàinil parvenire. Voltmtarlam ea" 
~(f/ictionem racoqitcmti• acta. eua animCII pra¡clare multi oi ri notarw•t. ¡Syatema. theol. p, • 860). 
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enseñanzas dogmaticas, el ha bitò de la fe no reviste su inteli­

gen cia. 
Anublado su entendimiento no descubren estos infelices 

la esencia divina con sus atributos ni en simplicidad absoluta 
su justícia y rnisericordia, oi su amor de padre, que genero­
samente perdona, pero la idea de perdón implica la transgre­
sión, quebrantamiento del orden, y el ordeo quebrantado exi­
ge penas que deyuelvan la harmorHa. ¿Existe orden? reclama 
el Ordenador relaciones entre El y sus subordin'ados, relacio­
nes que se llaman leyes. ¿Qué legislador impone leyes sin am­
pararlas con la sanci6n ? Sería por otra pane el colmo de la 
insensatez. afirmar que todas las transgresiones tienen idénti­
ca culpabilidad, que todos - los pecados son iguales, y en 
consecuencia que con un lugar de expiaci6n basta. En este 
supuesto, 6 éramos inocentes como María Inrnaculada y los 

· demas rnortales, poquísimos por cierto, santificados en el 
vientre de su rnadre, 6 de lo contrario por cualquiera levisi­
ma transgresi6n de palabra, de obra 6 de ~simple deseo nos 
acarrearíarnos el infierno. 

No hay medio en esas proposiciones opuestas, 6 el cielo 
por ser inocentes, 6 el infieroo por ser culpables; porque como 
asegura San Juan en el cielo no ha de entrar ninguna cosa 
rnanchada. ¡Qué caridad! ¿qué bondad seria la de Díos si para 
el torrnento eterno criase a sus criaturas? Un estado interme­
dio constituye una adorable, al par que una necesaria ha r­
monia entre la bondad y justícia divina. A es te prop6sito dice 
un arnante defensor del Purgatorio: &La santidad de Dios no 
Je permite asociar entre los angeles a uno que muera en su 
amistad y gracia, pero con un pecado leve; ni puede tarnpoco 
su justícia confundirlo con los irnpíos: ¿Cómo, pues, resolve­
ra su sabiduría este juício7 ¿C6mo? Dejando obrar a la equi­
dad, la cual en sus infinitos recursos hallara rnedio para de­
jar de sagra vjada s u justícia, sin ofender por e so s u misericor­

dial>(l j . 
J esucristo por s u pasi6n nos proporcionó el prec i o de una 

(1) R. P. F ray .Toaé Ooll.-•.Bl PIU'gatorio•. 
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reconciliación con su Padre Celestial, reconciliación que como 
criaturas no podíamos por nuestras fuerzas adquirir; pero 
dueños de la voluntad propia cometi mos otras transgresiones, 
Jo cua! exigia algu na expiación por parte de ella¡ nos adqui­
rió del mismo modo nuestro Salvador capacidad de sati~facer 
en algo por nuestras culpas, y en este sen tido pudo decir San 
Pablo, que ((suplía en sí lo que le faltaba a la pasión del Sal­
vador». esto no tendría Jugar en cuanto a la pena y condena­
ción eternas, pues para esto atendió plenamente el Redentor 
del mundo; luego sera para lo temporal. Vinculada va esta 
idea al concepte de penitencia; por ella nos persuadimos de 
Ja gravedad del pecado y refrenarnos Ja licencia del pecar, 
purificamos la delectación motivada por el pecado, convi r ­
tiendo en raciolales nuestros sufrimientos, porque si con 
Cristo hemos sufrido con Él dis{rutaremos las delicias del cie­
lo. La penitencia voluntaris es cauterio que cicatriza; sin em· 
bargo, ¿de qué serviría, si no hubiera pecades teves, 6 graves 
ya perdonades en la culpabilidad, pero no en cuanto a la 
pena? ¿para qué usar de Ja rnortificación y de la penitencia 
resignadamente llevada, si estuviésemos persuadides de su 
inutilidad, y de que de no sufrir en la vida nos esperaba otra 
expiación mas dura al otro lado del sepulcre? 

En la restauración de la belleza física existe una remotísi­
ma semblanza de lo que en la moral se cumple; la vanidad 
femenina se sirve del masaje, basta de incisionesJ de moles­
tias dolorosas, de injertos cutaneos y de operaciones de acer­
bo sufrimiento para conquistar 6 devolver al rostre la bellez11 
apetecida. En el mundo intelectual y estético, el sabio hasta 
lograr brillar entre los dernas como conquistador de las mu­
chas verdades relativas, que como hojas de espléndido brillo 
constituirf\n su diadema refulgente, el artista en sus concep­
dones gen iaies se agita oprimido con la belleza iqeal, pa~sa no­
ches de insomnio, afanese basta dar a luz plastificada la be­
lleza que ideal, casi divinizada, se ofrece a su vista; y como 
uno y otro y cuantos aspiran a la inmortalidad de la fama 
persiguen generalmente bienes relatives, al ascender a la 
cumbre de la gloria cada peldaño agranda el radio del hori-
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zonte. Necia pretensión sería defender que se ha logrado la 
meta del deseo sin fatigas, sin desengaños, sin tormentos .... . 

JuAN M.n JrMÉNFZ, Sch. P. 

(Se continuara). 

MEDIOS PARA FAVORECER El DESARROLLO Y DESENVOLVIMIENTO 
DE LA AGRICUL TURA EN ESPAÑA 

Conferencia desarroilada en la sesión del día 3o de Abril por él 

· académico D. Estanislao de Galddcarw . 

SEÑORES ACADÉ'MICOS-: 

Empiezo por pediros hurnildemente perdón de mi atre­
vimiento al aceptar este tema de importancia tan capital. Con 
la ligereza propia de mi juventud, lo creia facilísimo. ¿Cómo­
me preguntaba- necesita de defensa la agricultura en Es­
paña? ¿Conocéis, señores, alguna nación del rr.undo en que se 
aunen de un modo asombroso la riqueza de su fierra con la 
diversidad de su clima y la bermosura de su cielo? ¿Conocéis, 
acaso, porción de tie rra mas regalada por la Providencia 

divina? 
Tierra bendita que da de todo, que lo produce todo: los 

vinos mas excelentes, las frutas mas exqui))itas, los granos, 
féculas y semillas mas preciadas, todo exornado con la exhu­
berante vejetación de nuestros bosques de pinos, robles, cas­
tañòs y olivares, y con el aroma de nuestros vèrgeles de An­
dalucía y Valencia: ¿Cómo, pensaba, necesita de defensa la 
agricultura en España? 

Pero al estudiar mi terna en el recinto de mi casa, mi 
desaliento fué terrible: un cuadro de dcsolación espantosa 
apareda ante mi vista . Millares de inteligencias jóvenes a ban· 
donando los hogares benditos de su tierra para buscar en las 
grandes poblaciones educación extraña a las labores agrícolas: 
miles de familias emigra ndo a países extraños a buscar el pan 
que le niegan sus montañas: millares de fincas rurales em-
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'~argadas por los excesivos tributes: millones de plantas 
.arrancades de su suelo por empresas usu rarias: inmensos 
campos agostades por carencia de canales de regadío: ¿Qué 
gangrena es ésta que corroe y mata la vida de esta tierra ben­
decida? ¿Qué caballo de Atila devasta nuestros campos? 

¿No hay un Padre de Familias que se encargue de esta 
preciada heredad que nos legó la Providencia de Dios? ¿No 
hay administradores que cuiden de esta hacienda? 

No, señores académicos: hay los hombres de partídos po­
Hticos, hay la !angosta asoladora del caciquismo, engendro 
maldi to de estos partido:>, ·que todo lo corrompen . 

Pues si los hom bres que gobierna.n nuestra desventurada 
patria solo se inte~esaq en prpvecho de los partidos pofíticos, 
entonces debo repetir la famosa frase de aquel ilustrado dc­
fen~ór de Merino, (<Vengo a defender un cadaver>>. 

Si nuestros gobernantes, en vez de dedicarse a Ja polftica 
serJJil, se hubiesen interesado algo por la agricultura, no esta­
ría España en situación tan crítica, no tendría necesidad del 
-concurso de otras naciones para atender a sus necesidades, 
pues contarb con sus sobrades medios de subsistencia para 
atender a elias. 

Empezando por los 'cuerpos CoJegrsladores, (6 sean lo~ 
lavaderos públicos del Estada) por los distintos y variades 
Ministerios (pues en España las crisis rninisteriales son mo­
neda corriente), y acabando por los distintes y tarnbién va­
riados ramos de Administración, veréis en todos ellos defi­
ciendas, desórdenes, vicies: eso sin contar con el sinnCtmero 
de chanchullos a que da lugar el fatal sistema de nuestra or­
ganización actual. 

Ahora bien: si en España carecemos de una buena admi­
nistración, tenemos en cambio,partidos polfticos) diplomdticos 
melosos) re.ientores del pueblo: en una palabra, puede decirse 
que vamos al frente de Ja civilización europea. 

No quiero extenderme en estas consideraciones, aunque 
si mal no viene, tendría que hab~ar mucho sobre esto, puesto 
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que son las verdaderas· causas, no solamente de la crísis agrí­
cola, sino de la crisis general: de nuestro descrédito uni~er­
sal: pero me concretarê al canicter pacifico de mi estudio, 
para evitar que el Sr. Presidente me llame al orden . 

Empezaré, pues, dando algunos rasgos históricos de lo 

que fué la Agriculrura. , 

Sa bé is por la historia, que los pbeblos antiguos se dedica­
ban exdusivarnente a la agricultura, permitiéndoles ésta ba­
cerse célebres por la riqueza y variedad de su suelo, llevando 
a paises re motos muestras de sus producciones mas ricas y de 

sus frutos mas escogidos. 
Los pueblos de Oriente fueron los que primeramente 

dieron a conocer ·SÚS producciones, Ímplantandolas a todos 
los pueblos del mundo entonces conocido. Con esta exporta­
ción, aquellos pueblos cuyo terreno les fué favorable para la 
implantación: se dedicaran a cufüvar con ahinco sus campos, 
considerando como superfluos los demés trabajos, como son 
la Industria y el Comercio. 

Mas tarde, vieron la necesidad de aumenrar las cosechas, 
de idear alga para acrecentar la producción, y desde entonces 
empezaron a ocuparse alga de Ja industria, ernpezaron a ·per­
feccionar los útiles y herrarnientas de labranza, lo que mas 
tarde se han (;Onvertido en las maquinas agrícolas. 

Estos pueblos, auxiliades por la industria y el comercio, 
comenzaron la nueva Era, que podríamos llamar del R.ena­
cimiento agrícola, y en la que España fué una de las naciones 
que mas sobresalie'ron por sus esmerados cultivos y sus ricas 

prod ucciones·. 
A últimos del siglo xv y principios del xvt, nüestros agri­

cultore._, con motivo del descubrimicnto del nuevo mundo, 
empezaron a dejar los campos sin cult¡\o: a emigrar a las 
tierras vírgene=-, con el aliciente de una nueva fuente de ri­
queza, que ellos suponían era el oro del subsuelo americana, 
pero bien pronto esta idea desapareció de la rtlente tle aque­
lla~ hombres, pues vieron Ja necesidad de explotar una ri­
queza permanente, la agricultura. 
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Desde entonces dedicaronse con todas sus fuerzas a l cultivo 

de Jas ti erras, dando por media del comercio (entonces limi­
tada) sali da a s us cosechas. 

En aqueiJos tiempos, Ja agricu ltura estaba protegida por 
nuestros Jefes de Estada, y entonces el pueblo español podía 
satisfacer sus necesidades con Jos productes de s u s u ~lo, y era 
un pueblo feliz, relativamente al progreso de aque lles tiem­
pos. 

Mas tarde, vino la decadencia de nuestros gobiernos, y 
con ella Ja gran crísis agrícola que llevamos arrastrando hace 
tanta tiempo. 

Os hablo del periodo llamado de la DesamGrtiración. To­
dos vosotros sabéis los perjuicios que ocasionó a España 
aquella fatal ley de Ja Desamortización. 

N uestras 6rdenes monasticas tenían en aqueiJos tiem pos 
grandes bienes, representades en edificios, verdaderas joyas 
del arte, en magníficas bibliotecas, grandes fuentes de sabi­
duría y piedad, y en grandes extensiones de terrena) que eran 
cultivadas por el pueblo, mediante un pequeño canon anual) 
como un reconocimiento señorial. 

Ahora bien, el ENFITEusrs de aquelles tiempos se ha con­
vertida en el LAUDEMro: el módico impuesto que pagaba el 
pueblo por s us campos, se ha convertida en una despótica 
contribución r rogresiva. 

Y.. . ¿sabéis cua! fué la causa de es te trastorno eco­
nómico? ... La cesión de aquelles bienes a los miserables es­
tafadores del pueblo: la subasta de aquellas riquezas a los que 
proclamaban que aquéllas estaban en poder de manos muer­
tas. 

Y, efectivamente, los bienes de las ma nos muertas pasaron 
a Jas ma nos viva s, obteniendo por media de este canje, rique . 
za para los tales t·edent01·es, y pobreza, mejor dicho, paupe­
rismo para la clase proletaris, para el pueblo agrícola. 

(Se con! imt Jrd ). 



EL SYMMETRION 

Voy é dar a los lectores de la Calasancia una noticia fresca; 
y claro que ha de ser fresca~ pues lo turbio seria que no lo 
fuese, procediendo de fuente tan despejada como es la tierra 
del tio Sam. 

No se trata de un nuevo invento de la sorprendente fecun­
didad del genio de Edison~ ni de las muchas excentri<!:idades 
de los millonarios, que en el país de los trusts se improvisan, 
como los bongos tras la lluvia; trfltase de una mAquina para 
añadir, por arte de birlibirloque, unas cu"ntas pulgadas a la 
estatura de cualquier Zaqueo, que no haya teuido la dicha de 
nacer como esos griogos que vemos, largos como la caña de 
la doctrina, 6 como los postes del telégrafo. 

Dos profesores de la Universidad del Colorado son los 
ilustres fillmtropos que, compadecidos del clamor general de 
tantos hombrecillos como se ven andar por esos mundos, 
muy enpinados, a lta la barbilla, escupiendo por el colmillo, 
autorizados con graves quevedos~ buen tupé y desaforado 
sombrero, queriendo persuadir a los demas que no nacieron 
pequeños, por mal de sus pecades, acaban de inventar el 
Symmetrión. 

Esta mflquina, llamada fi prestar excelentes servicios fi 
una gran parte de la humanidad, es una especie de camilla 
de hierro, armada de varios resortes graduades, que ajustan 
otras tantas correas, para asegurar y distender los pies, las 
rodillas, el torax, los brazos y el cuello. 

No desmayen ni se asusten los interesados, pues según 
afirman los inventores y los mismos que se han sujetado al 
moderno potro, el pacieote nada padece. ¡No faltaba mas! 
Seria el colmo de Ja crueldad y del retroceso el medicinar 
con torturas una enfermedad tan inocente, donde hasta la 
inexorable pena capital se propina con tanta suavidad, lim­
pieza y economia, con una dosis de la botella Leiden. 

~o hablo fi humo de pajas; pues, aunque me confieso 
gran pecador, nunca me gustó abusar de la benevolencia del 
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público, y rnucho menos del público pequeño, por razones 
que yo me sé. 

A la vista tengo el mejor diario de Ja Unión, que lo es 
también del mundo, con mas de cuatro grabados del Symme­
trión y una verdadera letanía de a labanzas, coronada con un 
capítulo de milagros auténticos, realízados por la maquina 
maravillosa. 

Luther Welsh aspiraba a la Academia Naval de la ciudad 
de Kansas, no levantandp del suelo mas que cinco pies, sien­
do así que el reglamento de la Academia exige el mínimum 
de cinco piés, dos pulgadas. E l aspirante no abandona su 
vocación, a pesar de que la na tura leza le decía que nones, y 
se presenta a los profesores de la Universidad del Colorado, 
Cleaves y Cropp, los cuales le tienden en el Symmetrión un 
buen rato todos los días. Al cabo de mes y medio, hete aquí 
al joven \Velsh, que mide cinco pies y dos pulgadas, justitos 
y cabales, y de este modo pudo franquear las puertas de la 
Academia, nemine discrepante. ' 

El mismo inventor Cropp ha beneficiada su maquina en 
provecho propio, estirando, como un pergamino, su estatura, 
de cinco pies, ocho pulgadas, a cinco pie-; diez pulgadas y 
media. 

Que conste, pues; desde ahora todo el que no sea.grande, 
sera reo de lesa estatura. En el Symmetrión veran muchos 
pequeños satisfechas sus ele·padas aspiraciones fl filisteos. 

Oonoepoión.-Chlle.-1906 
J usTo BLANCO OcHoA, Escolapio. 

1?1ÍGIN1\S 1\FRH~l\Nl\S 

III 
CONSTANTINA 

Acababamos de atravesar el la rgo espacio que separa Ar­
gel de Constantina, acababamos de recorrer el límite de las 
Kalylas desde las risueñas llanuras de la Meditja y las impo­
nentes g&rgantas de Palestró, a la~ faldas de la nevada sierra 
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del Djusjura, y por término los estepas estériles y sin fin de 
la alta y extensa meseta en que esta edificada la antigua Seti f; 
acababamos de consumar un día entero devorando la distan­
cia en el tren y entrabarnos en la ciudad de Constantino. 

Que aspecto tan distin to de Alger; en Ja antigua Cirta, no 
encontramos·las calles estrechisirnas ni las moras con sucara 
cubierta y su andar delicado ni aquella poesia extrafia que 
en las calles de Alger la biaHche se encontra ba, sino otro ca­
racter distinto una armonía mayor entre los indígenas y los 
franceses; no encontré en Constantina al pueblo el que muere 
oprimido por el pueblo que se ensancha, no encontré por sus 
calles los inmóviles rnzabitas con sus ojos vidriades y fijos, no 
encontré en fin aquél contraste, aquella opresión, aquet am­
biente extraño aquella Jasitud que encootré en Argel; sólo vi 
alli el pueblo estacionado, poco halagado, las kdbilas con su 
mirada inteligente, una armonía relativa~ un ambiente de re­
cuerdos, y una lasitud también, pero distinta de la de Djegair. 

Constantina esta sobre el borde de un precipicio hondísi­
mo, por el cual pasa el río Ouled Rhummel, ya perforando 
los montes y formando cuevas J arcos inmensos, ya corrien­
do precipitadamente por su cauce después de haber admira­
do sus aguas la monumental bóveda, junto a la que caen he­
chos casi polvo los desagües de las casas, calles y torrentes de 
un lado, y la que sirve de refugio a infinidad de aves, desde el 
aguila basta la salangana y la paloma, y desde el cuervo a la 
cigüeña .... . 

El puente llamado de El Kantara, uoe la estación del fe­
rrocarril y el pequeño barrio de el mismo nombre, con la 
ciudad, pasando por encima de las grutas y el río del Rhum­
mcl ( r) y poniendo en comunicación la ciudad con las-llanu­
ras del otro lado con el Hipódromo y los bosques de pinos que 
embalsama.n el aire de los alrededores ..... 

* * * Echado bajo los pinos que susurraban tibiamente al pasar 
por ellos el viento de la tarde, cootemplaba la ciudad a la de-

{I) De~do ol pa~nte al río, hay una altura do 127 motroa 
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recha, encima de las arcas naturales que forma el río, el ba­
rrio judío, recordaba las construcciones de los pueblos de 
nuestra patris; por sus calles transitaban los judíos con aire 
alegre, y sentadas en las puertas de sus casas, las judías os­
tenta ban riquísimos trajes de todos colores, con admirables 
tintes y exquisita limpieza, contrastando con los trajes siern­
pre blancos de los ara bes (I) . Corriendo de izquierda d dere­
cha vemos luego. el puente de El Kantara, recorrido en ambos 
sentides por coches, carros, pietones y todo lo imaginable; 
en el fondo, el arco ro mano que da entrada~ la ciudad, y des­
pués la ciudad europea y érabe coronada en la altura por el 
fuette de la Kas bah (en Túnez, Argel, Flemecen, etc., y toda s 
Jas ciudades de:la Argelia tienen Kasbah) y por su pat te in fe-

. rior las casas, descendiendo basta el borde del precipicio, do­
minando al río; las últimas casas con sus paredes ernpotradas 
entre las rocas, son <:lesiguales, una encima de otra, con las 
ventanas pequeñas y en el fondo, al final, sobre una roca 
recta y altísima en las últimas casas del barrio bajo, esta co­
locado el marabut de Lidi-Rachel, en la que el cenobita mu­
sulmén, puesto entre el cielo y el abismo contempla las gran­
dezas de su dios . 

Detras el campamento de los Beni-Rhamasés y luego, los 
cuarteles y edificios europeos; mas alia las fertilísimas llanu­
ras que sirven de preludio a aquellas estepas inmensas, a los 
paramos yermos, y luego el gran Sahara. 

Por el gran puente sigr.en pasando carros de atalage, carre­
tones, coches, bicicletas, todo; un arabe se le ve per el barrio 
de El Kantara, encendiendo los faroles a la europea; desde los 
b.)sques del Hipódromo, en el que los lirios se a bren, los lotus 
se entristecen y las damas de once horas se van cerrando, cu­
briéndose el bosque de un aroma calido, pasandose sobre él 
la noche, contemp.Ja la ciudad en la hora baja; ruídos confu­
sos llegan hasta allí. Oyesé por última vez el pito del ferroca­
rril, que cruza de noche las estepas, y mas tarde, aparecen 
una a una las estrellas, los arnitogales tuercen sus tallos, los 

(l!) Loa jefea t\rabes lleva a hurnns tojo, otros az.nl, y algun os de col,.res ob•onroa. 
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pincs susurran por última vezJ los lates se menean melancó­
licamente, quedando luego en silencio, y el grito de Ja cigfle­
ña repercute por los a ires, oyéndose luego sólo el ruido del 
agua, atruvesando 0bras admirables de la naturaleza y des­
pués perdiéndose a lo lejos, yendo a mori r en el mar .. ... 

ANTONIO GALLAROO. 

FRAN CIA Y E L PAPA 

Car ta de Pio X al c ardenal Richard 

((Queridisirno hijo nuestro: 
Los graves acontecimientos que vienen desarrollandose en 

Francia son para Nos causa de rnuy hondas preocupaciones; 
sobre todo, al ver que, no obstante las gestiones por Nos rea­
lizadas con !a esperanza de apartar de la Iglesia de Francia 
des\·enturas que ya parecen inevitablesJ continúase laboran­
do, con verdadero encarnizamiento, por acabar de una vez 
con las santas y gloriosas tradiciones que son ornamento de 
vuestra noble y por Nos aroadisirna patria. 

Nos roanifestareroos, en tieropo oportuno, nuestro pensa­
miento y enviaremos al clero y a los fieles de Francia instruc­
ciones adecuadas a Ja situación dolorosa en que habréis de 
veres antes de mucho colocados; situación que no es debida 
a Nos y de la cuaJ, y Nos apelaroos al juicio de los hombres 
de buena fe y debidaroente ilustrados, no somos Nos, en 
modo alguno, responsables . 

Entre tanLo y para que podamos afrontar , sin temor, las 
dificultades que se dibu jan en un pervenir no remoto, Nos 
experimentamos Ja necesidad, tanto por lo que a Nos respec­
ta enanto por lo que a vosotros se refiere, de impetrar aque­
llas luces y auxilies sobrenaturales que tan solo Dics puede 
concedernos. Si el Señor, en su infinita misericordia, quiere 
que recurramos a El en nuestras nece!:tidades particulares, 
con mayor razón de be mos solicitar su ayuda cuando se ha­
llan en peligro Ja religión·y la patria. 

Despué; de todo, nuestra causa es Ja causa de Dios, y a 
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los católicos franceses pueden ser hoy perfectamente aplica­
das las palabras que el Seño¡; dirigió en otro tiempo.a los con­
temporaneos de Josefat: 

Nolite timere~ n.ec paveatis hanc multitudinem: non est enim 
vestra pugna; sed Dei. 

Así, queridisirno hijo, Nos desearíamos que en todas las 
diócesis de Francia se ordenaran rogativas póblicas para im­
plorar las gracia s de la di vi na misericordia sobre Franci a y 
también una bendición especialísirna para la Iglesia, hoy com­
batida por tan recias tempestades. 

Nos afirrnamos, ademas, que Dios atiende principalíslma­
mente la plegaria de las almas purificadas por el arrepenli­
miento, porgue escrita esta: Non est specio!a Jaus in ore pec­
catoris. Y así seria muy convenieote que, en estos días, fre­
cuentaran los fieles los Santos Sacrarnentos y vieran de 
hacer mas eficaces sus oraciones con el ejercicio de la peni­
tencia. 

Con la esperanza de que tal invitadón a Ja plegaria habra 
de ser fervorosamente acogida por tpdos los é:atólicos france­
ses, y de que Dios escucbara los ardientes votos que Nos formu­
mos por la ventura de vuestra patria amadi:iima, en prenda 
de Nuestro paternal afecto, Nos os concedernos, hijo arnadí­
simo, Nuestra bendición apostólica» . 

Bibliografia 

MEliORrA presentada y aprobada en el Congreso !Iispano-Ame­
rtc!ano de las Congregactones Marianas por ·D. Manuel Oasanovas 
Sanz. Abogado de Barbastro, Camarero de capa y e$pada de S. s. 
-Barbastr·o-Tip. de Jesús Corrales-1905. 

Esta iiJemoria, que major que Mt?moria podrfa llamarse Histo­
ria Completa hemos recibido de este iluslee jurisconsultoJ rervienle 
católico, entusiasta aumir•ador de la Escuela Pla y castizo escritoe. 
Dicha Memoria coocutTió al Ten1a X, de la Sección Genor·al del 
Congreso, cuyo texto es cPrïncipales advoeaciones é imAgenes con 
que se honra A la Viegen en Espai1a y en la América Española,. 

Con su peculiar elocuencia y con·gran eL·udición habfa el auloe 
de la razón y el fundamento dt:Jl Cullo hacia la Santlsima Vlrgen, 
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Mad1·e de Dios en la I ntroducción a la Obra, dedicando los dos pt i· 
meros capftulos de la mism a a bs princi pales advocaciones con 
que se venera a l a Virgen en España y del amor de los descubrldo­
res y conquistadorecs de América hacia Ella, a la que asociaron a 
sus descubrimientos y conquistas eu el Nuevo Mundo. 

Fljase luego el autor l n las tres p1·incipales advocaciones con 
que es conocida en Amér ica la Madre de Dios haciéndonos una ver· 
dadera histo•·ia de cada u na de ellas desde su origen, aparición ó 
hallazgo hasta sus recieutes corouacionee. 

Dedica la primera parte a la Virgen de Guadalupe, de Méjico. 
Manifiesta en tan amena histor ia todas las vicisitudes porquo ha 
pasado la deyoción a l a Vi rgen Mejicana que se apareció en 9 de 
Diciembre de 153l a J uan Diego en Tepeyac, hasta su solemne Corc­
nación en 19 de Octubre de 1887 con autorización del inmortal Leon 
XIII, dando cuenta floalmente del Breve de S. s. el Papa P!o X. fe­
chado en Feb•·e•·o del corrien te en que eleva a Bastlica la Colegiata 
de N t1·a . S•·a. de Guadalupe. 

La segunda parle empieza hablando del hecho exlraordinario 
ocurri lo a una caravana que en 1630 se dit·igla de Buenos Air·es a 
Chile y al Per ú con varias imagenes y de la devoción de aqu llos 
pueblos hacia una imagen de la V i rgen ballada dentro de una caja, 
que èespués de ser arrastrada durante tres dias al llegar a un lugar 
en que ac.tua~mente se encuentra no pudo ser de ningún modo 
ar¡·astrada. Continua hablaodo de los favores dlspensados par tan 
venerada imagen ñ todos aquellos pueblos, y descr i be magis­
h·al mente la coronación de la misma imagen en 10 de Mayo 
de 1887. 

Lo Virgen de Andacollo, venerada en Chile, constituye la te1·cera 
parte de tan completa ~lemoria. Desde su hallazgo en el lronco de 
un a1·bol hasta su coronación en :26 de Diciembre de 1901 no'5 cxpll· 
ca toda::; las vlcisit.udes por que ha pasado la ,·enerada imagen dc 
la Virgen de A.ndacollo y el SaotuariJ a la misma dedicada. 

Est•), hecho con la abundancia de citas y castizo estilo r¡ue ca­
racterizan al autor·, hacen de dicha Memoria una obra digna del nn 
que con t. lla se pr·opone. 

MANUbl SERRA, Scb. P. 

UNA LLÀGRIMA À LA TOMBA DE MA GERMANA 
Jo de ma lira las cordas 

prou voldria avuy polsar, 
que mon cor tristors respira 
y no fa més que plorar . 



Plora, plora, cor que eslïmas, é 

plora, plora 'I be p~rdut 
que 'ls sospirs d' un cor que estjrna 
son lo cant d' un trist llahul .. 

Era santa com un angel, 
fou més pura que ' I or ff, 
lo seu cor foch respirava 
corn lo cor d' un seran. 

Flor de Jesús, en la terra 
plantada per ma dê Deu, 
en son cor v'olgué plantarhi 
Jas espinas y la creu. 

Las espines tanL cresqueren 
y la creu en lo seu pit, 
que Jesús vol~ué- cullirla 
per son cor, jardt florit. 

Ella reya, ho somiava, 
jo plorava de trislcr, 
y Jesús 's emporta ab ella 
una fibra del meu cor. 
. . . . . . . . . . 

Plora , plora, cor que estimas, 
plora, plora 'I be -perdut, 
que 'ls sospir:' d'un COl' que plora 
de l' amo¡· sou rich tribut. 

Jos&P.a GuAL!. Sch. P. 

flotas de jlrte 
Espectaculos à udiciones Graner 

Grande, muy grande ha sido la labor llevado a cabo por 
el eximio artista Sr. Graner, al inaugurar Ja serie de Audi­
cions y Espectacles que se ha propuesto darnos durante la 
temporada de invieroo en el mas antiguode nuestros coli~eos. 
Nuestro público ilustrado, que afortunadamente no escasea, 
respondió de un modo espontaneo al general llamamiento, 
que ba jo el título de Comte i'Anz,w nos hizo la empresa an­
teriormente mencionada. 
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Para este objeto el .Sr. Graner llamó a conocidos y distin­
guidos artistas de esta capital, y claro esta que de aqucl con­
junto había de salir una obra maestra, como efectivamente 
salió; pere dada la propiedad y riqueza con que fué presenta­
da, superó en rnucho a las balagüeñas esperanzas que tenia el 
pClblico, que por cierto no era escaso. 

Prolijo sería enumerar las bellezas que se descubren en 
este grandiosa cuadro plastico musical, basta decir que en el 
traoscurso del mismo, el espectador, sin sentldo apenas, pasa 
del sentimentalisme mas puro, del amor màs ideal al terror 
indescriptible, terror que crece al finalizar ca1a cuadro, pero 
que se transforma en un risueño pervenir, al desaparecer 
para siempre el diabólico Conde. Y ante tanto genio y entre 
tanta maestria no sab~mo5 que admirar mas, si la presenta­
ción escenografies de los Sres. Juyent, Moragas, Alarma, Ur­
gellès y Vilomara 6 la inspirada y pastoril mClsica del macs­
tro Morera, juntamente con la armoniosa rima del popular 

poeta Sr. Carner. 
Nuestra mas colurosa felicitación al Sr. Graner y a cuan-

tos han intervenido en dicha obra, y es de desear, que el pú­
blico (en toda la extensión de la palabra), dejando aparte 
estas zarzuelas que le iomoralizan, y que tanto le degradan, 
se aficione a aquella clase de espectaculos, que distraen y nos 
educan moral y artísticamente. Pues la moralidad y el arte 
engrandecen a los pueblos. 

J. M.• E. 

Veladas de moia Graner.-El I unes, dia I 6, inauguró 
en el Teatre Principal la serie de funciones de moda con 
la representación de la grandiosa tragedia del teatre griego, 
obra de Eurípides, de uno de los primeres cerebros de Ja 
antigüedad, Alquestis 6 Alceste. Estas obras clasicas, dada su 
índole y la época de su coocepción, en la que serví.an de es­
cenàrio la naturaleza, de tecbo el cielo, y de fondo el horizon­
te, hubiera sido dificil, muy difícil reducir este escenario a 
los estrechos lírnites de un teatre moderno, pero la empresa 
del Teatre lntim no desfallece y ha llevado a cabo su intento; 
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ya nos habia presentada a Esquilo en el Prometeo encadena­
do, a Sófocles en su emocionante Edipp rey, y ahora nos pre­
senta a Eurípides en Alceste. 

Aote nue~tros ojos pasaron épocas fabulosas, épocas de 
formación, las épocas de la infancia de la Humanidad, en las 
que se unían los héroes de la hntasía, de Los antiguos canto­
res con los di oses, los semidioses y los born bres, épocas en las 
que el destino y la fatalidad eran la norma y gobierno de los 
mortales y que fueron la preparación para la formación de 
los estados mòdernos. A la her mosa in terpretación por parte 
de los intérpretes de los principales pa peles y del coro, junto 
con la presentación escènica y la exacta traducción de la obra , 
se debe el éxito que ésta tuv0. 

El viernes siguiente, día 20 , estre[\óse en La segunda vela­
da, el proverbio de Alfred Musset Es impossible pensar en 
tot y el cue'nto popular La Fustats; no resultó todo lo que era 
de esperar, pero no dejan de merecer alabanza el decorado 
de esta última, y su mClsica, que con decir que era de Schu­
mann, queda hecho su rnayor elogio. 

En la tercera velada de moda de las Audicions Graner, 
dióse a conocer la obra de Molière; El malalt imagillari, de 
la cua! seria casi pedantería bacer la crítica, por ser escrita 
del gran cómico francé~ . Escrita esta obra en ocasión de ha­
llarse Molière enfermo, en ella procura ridiculizar ~ los mé­
dicos, cosa que realiza a las mil maravillas , haciendo de ella 
una obra entretenida y picante . La traducción no tiene nada 
que criticarsele, pues los mas exigeotes en esta mat.eria estan 
contentes de ella . 

La decoración es un verdadera tapiz y los trajes m.uy 
apropiades todos ellos; y ricos algunos de ellos . Junto con la 
mejor interpretación de una obra , así contribuyeron en gran 
manera al éxito alcanzado por el Teatre l ntim. 

Lastima que una o~ra así 1 sea representada sólo por una 
vez .. pues de repetiria, podría rnos volver a oir otra vez, aque­
llas escenas que representau t an admirablemente los tiempos 
de Luis XIV. 

A. G. 
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Revista de Ja Quincena 

Las pró.r:imas elecciones municipales.-Et Presideflte de la Re· 
pública francesa en J.lJadrid.-Francia, Espa11q, y el se1ior 
Vlncen.ti. 

En las p1·oximidades de las últirnas elecciones de Dipulados a 
C01·tes expuse la necesidad, ó mejor diria, la obligación r¡ue toulan 
los elcctoi'Cs católicos de acudir a los comicios a emitir su voto 
para. conll'arl·estar el empuj~ de los sectarios que poco a poco han 
ido invadiendo la esfera politiea y la administrativa. Con ello no 
entendi hacer lo que se llama polHica en el mezquino conceplo de 
bande1·1a-que no cabe en nuestl'a Academia ni en estas paginas;­
pero sl hace1' poltlica calóliea, esto es, Ia tenòencia a crislalizar la 
dockina de la. Iglesia. en la gobernación del Eslado y en la admi­
nistración de los puebl:s. Lo cuat no sólo es pel'mitido, si no que en 
los tiempos actuales es de rtecesiòad imperiosa para lodos los ca· 
lólicos, aun para aquelles que mas desarectos sean a la pol!Lica; 
porque toda aspiración religiosa 6 patriólica, si ha de SOl' beneficio­
sa para la Nación, debe tomar realidad en la gobernación y udmi· 
nistración del Eslado, a tenor de los 1 ecursos que propot•cionan las 
leyes. 

Nuevamenle nos aproximamos a unas elecciones: son é::.tas las 
munlcipales; y otra vez, por tanto, hemos de volver a la carga so­
b¡·e la necesidad de q_ue los católicos no se queden en casa y de que 
sepan hacer la debida selección de lf,s candidatos para votar a los 
que por sus antecedente:d, sentimientos y programa mejor puedan 
se1·vit' à la cau-a de la Jglesia, del orden pública y del municlpio. 
rero en la ucasión presente hablamos con una aulor·idad muchlsi­
mo mas alta que la que pudiera emanar de nuestros p¡•opios a¡·gu· 
mentos. Tenemos la satisfacción de que éstos, punto por punto, ha­
yan sido confirmades impltcltatnente por el Pt•elado diocesano, 
como se desprende de la lectura de la c:H·ta pastoral que acaban de 
publicar los diarios calólicos de Barcelona. Al impulso del propio 
convencimienlo únese, pues, ahora el mas iJ'resistible de la :.-e­
comen·dación episcopal, para que todos los electores católicos vo­
ten A los candidatos que mayor confianza puedan merecerles. 

Encarece el cardenal Casañas la necesidad de lleva¡• al muoici­
pio hom bres probos, de orden, respetuosos con el pt•lncipio de au· 
torldad y adictos A la I glesia, que acaben con tos despil ra,·ros, las 
demaslas y los atropellos de que tan sobrada muestra nos ha dado 



LA AO<!DE MLA OA LAS A.NO I A 21 

el ~ectarismo triunrante; y recomienda para ello la unión de todos 
los catól icos en un solo anhelo, en un iolerés comú o, pt·escindiendo 
de secundarias mi ras polrticas, solameote res pelables cuando no se 
pospone A ella e; las necesidades de la Religión. Recuerda el Prelado 
las ensei'ianzas del inolvidable León XIII acerca de la unión de los 
calólicos, para llegar A la cual es necesario suslt•aerso A las exi­
gencias de partido, volando indistiolamente A les candiualos que 
merezcan aquel nombre, sea cualquier·a la flliación polltka que 
ostenten. 

Que la voz del rrelado debe ser ateodida, mayormente en asun· 
to tan t•elacionado con el bien de la Religión, no hay ca~ólíco que 
pueda ponerlo en duda. Aparte la autoridad propi a de aquela quien 
ha puesto el Esplritu Santo para regir la Iglesia en esta dióces is, el 
recuerdo de León Xlll nos parece tanto mas opor·tuno, cuanlo que 
por haber sldo desatendidas sus enseñanzas pòr los calólicos fran ­
ceses, ha p9dido real izarse en Fr·ancia la infame expoliaèión de 
Combes )' fàlta poco para que sea un hech.o la separación de la 
Iglesla y el Estado; y por no habel'las aceptado ~odos los calólicos 
espaf'loles, hemos tenido que presenciat· la illVasiórJ sectar·ia que 
empieza A alarma¡· a los menos aprensivos y que acaba.r·ta pOl' r·e­
producir en nuestra Patria, tlelmente traducidas, las atrocidades 
de los gobernantes rranceses. 

Por lo que se refiere a nueslrD municipio en particular, par·éce­
me que dur·ante los cuatro ai"tos de la geslión realizada por una ma· 
yorla c;ectaria, podemos haber apreudido l0 que da de sl una admi­
nistración puesta en manós de gentes descreldas. Atl'opellada la 
Relrgión y hecha burla del nombre de Dios en pleoo cousistor·io; 
desatendidas las oecesidades deJ cuito con la supresión de las sub· 
venci ones a las fies tas rel igiosas trad Icionale~ y aún las voti vas, 
que no pod ia suprrmir el Ayuntamiento, por venir obligada a ellas 
la ciudad; el despilfarro en el orden administrath·o, con la ir .exp:i­
cable tala de llrboles que 11a destrozado algunas de las principales 
vlas, y ellamenlabillsimo especlaculo de las sesiones municipales 
eo que lo menos malo que se ha hecho ha 5ido perdet· el liempo, 
como no sea los comprometedo¡·es proyectc-s quo hizo fracasar la 
minoria: esto es lo que pueden ofrecer· A los barceloneses los secta­
d os que durante cuatt·o ai"lcs han mangoneado en nuestro m unici ­
plo, para el cua!, en los momentos actuales, la única esperanza, en 
e'l or·den ad ministrativo, es la proyectada o'per·ación con el Banco 
Hispano Colonial. 

¡E:speranza! ¡QuiM sabel Lo que podrla ser• una soluclón salis­
factoria en manos de buenos administradotes, puede agravar con­
slderàblemente la situación y encerrarnos en un callejón sin sali· 
da, bajo la férula de hombres que no tengan inconveniente en 1113-

.. 



varnos a una b . .wcarrola detinitjva. Y he aqul un nuo,·o motivo pa1 a 
C']ue las personas de orden acuJan a las urnas, respondiendo a la 
voz del f'relado y a los diclamenes de la pro pia conc ien ela. 

Y pues sabemos los calólicos de cuanlo son capaces los secta­
r ics, dc espe1·at' es que oi uno sólo dejara dc cumplir con sus debe­
rds de ci u ladano. 

* • * 

La visita del Presidenta de la República Francesa a Madrid ha 
dado oc{lsión a la consiguiente algazara en la Villa y Corlc, que ha 
ostentada los colgajos y las ilumi'naciones de las grandes ftestas, 
echandose la gcnte a la calle para pruferir, unidos, los vivas a la 
República y a la Monarqula, pot' cuyos encontrados intere~es 
tantas bntallas se han librado y probablemente se lib1·aran en lo 

sucesivo. • 
Mr·. Loubel ha sido recibido caballer·osamente por el pueblo ma-

t.lrileilo, y a ello nada hay que oponer, s.ino elogiat', porque la ca­
blllerosidad y la ltidalgula son siempre dignas de alabanza, rnu­
cho mé.s cuando van aplicadas a quien cnnlladamentc se acoge al 

.fuoro de la hospilalidad. Mas: la visita del President~ sig11iOcaba 
una corlés correspondencia a la que el Rey de Espaila hizo a Pc1rf~, 
y era nalur·aL y justo que los madrilef\os acagieran a Mr·. Loubet 
con iguales muestr·as de simpatia co;1 que los parisienses acogie· 
ron a D~n Alfonso XIII. De atr·a modo, si el rccibimiento se hubiese 
dispensada, nó ya 81 mas caraclerizAda representanle de una na· 
ción amiga, nó al Jefe de Estada que devoh·ta la visita al Monarca 
espafiol, ..;inv simplemente a la persanalidad polltica do Mr. Lou· 
b •t, entances toda lo que pasara las lindes del decat·oso respela, 
todo lo que conslituyera impul~ión de entushsmos mas 6 menos 
sinceros, hubiera sida mas discutible, completamente discutible, 
sobre todo para los que tenemas concepto rormado del sesgo tor· 
mentoso que en los últimos aiios ha tornado la polltico. francesa; 
con la nnuencia del Presidenle de la República, incapaz de toda ini· 
elativa y atenlo solamente a dejar transcurrir plàcida su vejez una 
Vd7. llegada ui calmo de sus aspiraclanes paltticas. 

No¡ el recibimiento dispensada en Mad!'id al Presidenta de la Re 
pública Fr·ancesa no signiñcaba un homenaje ~ la pcrsonalldad 
polflica de Mr. Loubet; como el grupo formada pot' nuef!tro joven 
Rey y el ancianó Presidenta, fraternalmente cogldos del brazo, no 
s!gniBcaba

1 
no podia significar la reconci liaclón entr·e una Repúbli­

ca seclaria, d1spuesta a declarar oftcialmeote ar.>óslata a la Nación 
cristianlsima y una Monarquia tradicionalmente catòlica. Er·a Fran· 
cia entera reileranda su amislad a Espai'\a¡ era e\ Jefe de un Estada 

.. 

, 
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am igo correspond iendo a la ateucióo que pat·a él tuvo el mas ele­
vado y genuino t•epresentante de la Patria espaiiola. Por esto C'l 
pueblo nJadrilei\o no regateó sus aplausos y aclamaciones al Pre· 
sidente dc la República francesa, cot·respondiendo dignamente :al 
espléndido agasajo de que en Paris fué objeto el Rey de Espaf'la; por 
esto hubiet·on de tomar parle en tales manifeslaciones las pet·aona· 
Jidndes de convJcciones mas opuestas a la polftica seclat·ia tolet·ada 
por Mr. Loubet en la República Francesa¡ y pot• esto, los periódicos 
monarq ui cos espaf'lo.es que no sol amen te han acogido bien al P1·e· 
sidente francés, sino que le han dirigido expresivas salutaciones, 
no debe entenderse que hayan abdicado sus conviccioneo::, ni mu· 
ebo menos que queden iohabililados pat·a combatir, cuantas veces 
se ocupen en los asuntos de Francia, la polftica sectaria tolerada 
por M1·. Loubet desde la Pr~siQ.encia de la República. 

Por toda,s estas razones, bieo nos parecd lo que se ha becl10 
dentro de los llmiLes E)n que se ha realizado¡ como nos pa,.ece uatu· 
ral que de entre los personajes ç¡ue han rodeado a Mr. Loubet du· 
rante eu brev~ esta,ncia er.~ Madrid faltara el mas cer·acterizado dig· 
nalario del Cue11po diplor;natico. No podia el Nuncio de Su Sanlldaci, 
representanto de la Santa Sede, alter·nat· en fiestas con el re¡..t·esen· 
tante do un Estado que ha infringida y anulado el ConcorJato y 
se dispone a •·omper tolla t•elación con la Corte romana; y por esto, 
los catól icos espalioles, que como hijos de Espaf\a han atloptado l a 
actitud col'recta y caballc!'osa que exigia la mils elemental discr e· 
ción para no per·turbar la necesaria armonia entt·e dos nacjones, 
como hijos de la Iglesia hicieron la debida rep¡·escutación anto el 
Pa<.lre Santo para que nunca aquella actitud pudiel'a ser inle1·pre· 
tada como contemporización con el sectarismo dc la poll ti ca 
francesa. 

Falla ahora conocer el mas trascendental ohjetivo y alcance del 
viaje de .Mr. L0uuet a :lladrid; falta saber si ha significada algo 
mAs que uua muestt a de ami:3tad de una Nación A otra 6 de fina 
correspon~encia entre uno y otro Jefe de Estado. Pr·oba blemenle 
taJ·daJ•emos en conca:er la suprema ftoalida-:1 del sonado viaje, y 
sólo el desarr·ollo de lo:s acontecimientos podt·a indicarno~lo; de la 
misma manera que sólo con el Liernpo llegaremòs a puntualizar la 
~ituación de Espaila en Marruecos después del amasijo que ~e pre­
par·a en Algeciras a consecuencia de la intervención de Jnglater1 a, 
Fl'anoia y Alemania. 

No sd como andarà de Historia el seilor Alcalde de Madrid; lo 
r¡ue sl sé es que decir, como dijo en el banquetedado por tlquel Mu· 



2(i úA A(HDBIMIA 0AúASAN01A 

nicipio {1. Mr. L out)et, c¡ue España y Francia hab!an siampre est~.'JO 
unidas por su historia y por su tradición, 6 e.5 un dlsparate de los 
c¡ue no pnsan oi en un examen de segunda enseííanza 6 signitlca 
un prurito de adulacíón que no puede cohonestatse ui siquiera 
con el impel'io de las circunstgncias. La Historia, por el contra­
rio, nos ensef'la que desde Roncesvalles al Dos de l.layo, las Iu· 
chas entt·e ambas naciones han sido tan rcecuentes como encarni­
zadas y el desacuerdo ca~i coustante. S~ puede y se debe ser cortés 
con el visitante, eludiendo cuanto hubiera de her i r su susceplibili­
dad; pero el desfigurar los hechos y te1·giversarlos, no es cortesaola, 
sinoservilismo. 

Pero menos mal que a eso se hubiese limitada el Sr·. Vincenti; lo 
peor es que i nvi tó a los franceses a celebrar, j unto con los españo­
les, el centenario del Dos de Mayo de 1808, el cual, según al asen· 
dereado Alcalde de la Vil la y Gotte, ya no representara en adelante 
la sacudida gloriosa de un pueblo que sabe morir por su indepen­
cla, sino el abrazo perdu1·ab!e que los descendientes de los opreso· 
res y los de los oprimidos se daran sobre la tumba de los que ca­
yervn vlclimas de su &.bnegado patriotismo. No fallaba slno que en 
honot· del Presidenta de la Repúbliea:Francesa, el Sr. Vincenti man­
dase de1-ribar el obelisco del Dos de Mayo y decla•·ase facolosos a 
Daoiz y VelarJe. 

¡Es mucho Alcalde el SJ'. A.lcalde de Madrid! En solo un parrafo 
de indigesto discurso, ha acabada con la g'rwia nacional del 2 de 
Mayo, postrer esfuerzo giganles·co de un pueblo que fué varonil 
hasta haberlo enervada el parlamenlari~mo. Pero el silencio c¡ue 
sobre el parlicula•· guardaran los dignatarios rranceses, pudo ense­
nar al S!'. Vincenli que para hablar bien se necesita talento, y que 
el calla•· a Liempo es indicio innegable de discreción. 

Si se conceplúa que para la mejor solución de los prohlemas ua­
cionalcs es eonveniente y tal vez necesal'ia la àmbtad con Ftancia, 
enhorabuena que se procure estrechar todo lo posible tal amistad, 
pero sin mengua de la d ignidad de la Pall'ia. S1 es menester-que sf 
lo es- echar en olvido tradicionales antagonismos, olvldeselds desde 
luego, pero sin ¡·enegar de nueslros antepasados. S! convlene em· 
prender nuevas orientaciones, ello puede intentar:ie ~lo destruir la 
historia de F.spa~a, que es el única bagaje que en nuestros elias po­
demos ofrecer a la considet·ación de las naclones. 

Pensar que los héroes del 2 de Mayo sucumbie•·on pa1·a que ari­
dando los tiempos llegara A ser Alcalde de l\Iadrid el Sr·. Vincenti, 
es para perdonar à los afrancesados del tiempo de Fernando VII. 

JoAN BuRsADA Y JuLI!. 
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Calasancio 

8 de Novbmbre de 1732.--l[uere el V. é [lmo. P. Agostin, Pa­
santa de Santo Tomé.s de Aqnino¡ religioso escolapio y Obispo de Púzoli, 
!tali a. 

Al celo del v. P. Agostin se debe el que arraigaran las Escnelas Plas en 
España. 

Fué el primer Superior del Colegio de MoyA., el mAs autiguo de los 
que eu la Península tiene el Pío Institnto, fundó el de Olia.ua y íirmó las 
bases del de Peralta de la Sal, que fueron el seg11ndo y tercero respecti­
vnmente. 

Llamado & Italia, explicó, con adruiración de todos, Oien cia s E;;r.actas en 
la Universidad de Napoles¡ basta que la Ma.jedtad del Emperador Cados VI 
de Alemania le nombré predicador de su Imperial Capilla, director espiritual 
de so parsona y familia é intimo consejero sayo. 

Cedieudo el Papa Benedicta XIII, que conocia. A fondo alP. Agostin, a 
Ja¡; iustancias de Carlos VI, uombró al humilde escola.pio Obispo de Púzoli, 
sieodo el primer hijo de San José de Calasanz que ba sido eucumbrado a tan 
alta dignidad. 

Del V. P. Agostin son, entre otras, las siguientes obras: JJiscusión SO· 
òre dos 1·ecJas r¡zte se cm·tan.-Tratado de Matemdticas.-Compendio de la 
'Dida de San José de Oalsaanz.-Gom~tltarios de las Constituciones de ltU 
Escuelas PitU.-Filosofia dognuUica , etc. 

-Se encuentra eu Barcelona, a donde ha venido A pasar algnoos dfas, 
elM. R. P. José Calasanz Horns de la Pnrificación, Procurador General de las 
Escuelas Pfas de España en Roma. Sea bienvenido el P. Homs; y deseamos 
que su estancia en Barcelona le sea agradable. 

-Hemos tenido el gusto de admirar otra producción del tatento del Aca­
démico Sr. Soler y Forcada. Se trata de un grapo escultúi'Ïco destinado 8. 
.figurar en la Sala de reuniones de la Congregación Mayor de San José de Ca 
lasanz y Nnèstra Seuora, el cual representa a unjoven congreganta eu acti · 
tud de presentar al Santo Fundador a dos niftos de las clases meuesterosas. 
Tanto el conjunto, como cada. una de las partes que lo integrau, revelau en 
el Autor un gusto refinada y un dominiCI absolnto en el manejo del cincel. Re­
ciba el Sr. Forcada nnestra mas cordial enhorabuena. 

-También la merece, y por lo mismo se la damos, el Expresidente de la 
Academia, y Académico honorario, D. Joan Bnrgada y Julió., por la distin· 
ción que se le ha becho, al nombrtí.rsele Secretaria del Centro Diocesana de la 
buena prensa, segúu leemos en la Circular publicada por S. E. el Car-
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dena! Casaüas en el Bolettn Oficial Eclesidstico del Oòispado dc Barcelo­
na del 12 de Octubre. 

-Grande ba sido la fama que, desde su fundación, ha tenido el Observa.­
torio Jimeniano de Florencia; uno de los mas completos y mejor montados de 
Italia. Paro eu los últimos meses, han contribnfdo A anmentar sn bieu gana­
da reputación las observaciooes seismogr:íficas publicadas por sn Dirertor 
P. Alfani en la Rivista Geogrri{ica Italiana, y en la Ri1Jista di Física, ílfa­
temdtica e Scienze .. \'aturall de Florencia; según las coales se anonciaba 
un temblor-de tierra, que efectivamente tuvo lugar en el dia ,1 de Abril delco· 
rdeute a ilo. Mas recientemente el mismo P. Alfa ui observó que los movimieutos 
de los seismógrafos anunciaba.n otro temblor de tierra; y al poco tiempo la 
preusa annnciaba la t')rrible hecatombe de la Calabria. No hay para que de­
cir que el P. A lfani lo mismo q ne sn compañero el Dr. P. Giovanozi hau reci­
bido mnobas felicitaciones de los sabios italinnos, todos los cuales consultan 
con frecuencia a los sa bios escolapios, para estar al corriente de las observa.. 
ciones bechas por los mismos. 

-La Comunidad y fie les de Campi, Napoles, han celebrado este allo b. 
fies ta del Beato Pompilio M a de un modo bien original y p1·ovechoso para los 
pobres. Para. coumemorar el hecho que se cnenta del Beato, que con algnoos 
mendrngos de pau alimentaba. a los numerosos pobres que, en ailos de cares­
tia, n.cudlan a él en demanda de algún socorro; con las limosnas qúe pudio· 
rou reunir comprJron 40 arrobas Je pau, que depositaron sobre ol scpulcro, 
donde descansau los restos del Bienaventnrado escolapio, y, después de ben­
decido, Jo repartieron a los pobres, los coales salieron del templo confortados 
en el alma y en el cnerpo 

-El dfa 22 del pasado Octubre, se repartieron en el Real Colegio de San 
Antón los premios correspondientes al curso académico 1901 1905 a los alum. 
nos de bachillerato y comercio. Con este motivo se orgauízó una pequeña 
Velada, mereciendo cuantos tomaron parte en la misma los aplausos del pú­
blico. El R. P. Rector del Colegio leyó un hermoso y bieu pensado discur,o 
de caràcter peJa.gógico; y el Presidenta del Centro Moral é lnstructivo de 
Gracia cerró la fuución con una sentida improvisación. Los invitados vi~oita· 
rou luego la Exposición de los trabajos he~hos por los almnnos durante el ci 
tado curso, iustalada en una. galeria del Co1egio. 

Imprenta do la OMa Provflloial de Oaridad.-Oallo do Montea.legre, nl\m. 6.-Baroeloa•. 


